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Constitución Apostólica 
Sede Apostólica Vacante 
Nota: Las notas explicativas del traductor están entre corchetes y en cursiva. 


Continuamente en el curso de los siglos, Nuestros Predecesores solemnemente determinaron ordenar y definir los 
procedimientos de gobierno de la Sede Apostólica vacante y la elección del Romano Pontífice, para lo cual debían proveer; y 
de la misma manera se esforzaron en aplicarse con cuidado y dedicar sus energías a reglas útiles en el grave negocio 
divinamente encomendado a la Iglesia, a saber, eligiendo al sucesor del Beato Pedro, Príncipe de los Apóstoles, quien en 
esta tierra es el Vicario de nuestro Señor y Salvador Jesucristo, y como supremo Pastor y Cabeza apacienta y gobierna todo 


el rebaño del Señor. 


Sin embargo, como ya se había querido reunir en un solo lugar estas leyes sobre la elección del Romano Pontífice, ampliadas 
en número en edades precedentes, y como algunas de ellas, menos adaptadas a las circunstancias especiales, habían 
quedado obsoletas a causa del cambio de condiciones, el gran hombre Pío X, nuestro Predecesor, con juicioso consejo 
decidió hace cuarenta años reducirlos (apropiadamente seleccionados) a un resumen, habiendo publicado la conocida 


Constitución Vacante Apostolica el veinticinco de diciembre del año 1904. 


Sin duda, mientras tanto, Pío XI, de reciente memoria, juzgó que algunos capítulos de una Constitución de este tipo debían 
ahora cambiarse tal como parecían exigir el patrón de los acontecimientos y los tiempos; asimismo, Nosotros mismos tuvimos 


en consideración que otras cosas también tenían que ser reformadas por la misma razón. 


Por lo cual, oportunamente considerado el asunto, con seguro el conocimiento y la plenitud de nuestra potestad apostólica, 
nos hemos comprometido a publicar y promulgar esta Constitución, que es la misma que dio Pío X, de santa memoria, pero 
completamente reformada, * que, para usar las palabras del mismo Predecesor nuestro, "el Sagrado Colegio Cardenalicio 
sólo utilizará durante la vacante de la Sede Apostólica y en la elección del Romano Pontífice", la Constitución Vacante 
Apostolica Sede, habiendo sido por lo tanto abrogada, según como lo había presentado Nuestro Predecesor Pío X. Pero que 


los capítulos de Nuestra Constitución que nos ocupa sean considerados como los que siguen. 


TÍTULO | 
SOBRE LA SEDE APOSTÓLICA VACANTE 


CAPÍTULO | 


De la potestad del Sacro Colegio Cardenalicio mientras la Sede Apostólica esté vacante 


1. Durante la vacante de la Sede Apostólica, en cuanto a las cosas propias de la 
Soberano Romano Pontífice mientras vivió, el Sagrado Colegio de Cardenales no tendrá absolutamente ningún poder o 


jurisdicción para hacer ni un favor o justicia o para realizar un favor o 
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justicia dictada por el Pontífice difunto; más bien, que el Colegio esté obligado a reservar todas estas 
cosas al futuro Pontífice.1 Por lo tanto, declaramos inválido y nulo cualquier poder o jurisdicción 
perteneciente al Romano Pontífice en vida, que la asamblea de cardenales podría decidir ejercer 
(mientras que el Iglesia es sin Papa), excepto en la medida en que esté expresamente permitido en 
esta Nuestra Constitución. (Esto significa cualquier permiso papal para consagrar obispos, de 
cualquier rango, ya que el propio Rito de Consagración Episcopal exige el mandato papal o carta apostólica, y el 
que se consagra jura obediencia al Romano Pontífice). 

2. Asimismo mandamos que el Sacro Colegio Cardenalicio no tenga facultad para determinar 
en modo alguno sobre los derechos de la Sede Apostólica y de la Iglesia Romana, ni pretenda en 
modo alguno sustraer directa o indirectamente los derechos de lo mismo so pretexto de una 
relajación de la atención o por el encubrimiento de acciones perpetradas contra estos mismos 
derechos incluso después de la muerte del Pontífice o en el período de la vacante. Por el contrario, 
deseamos que el Colegio vigile y defienda estos derechos durante la contienda de todas las fuerzas 
influyentes . Me queda claro aquí que Pío XII está hablando de una usurpación o secuestro del 
papado, entre otras posibilidades. Algunos de estos derechos han sido enumerados por el canonista 
Rev. Charles Augustine de la siguiente manera: "La libertad de la Iglesia significa su derecho a 
existir y extenderse según su naturaleza y constitución (Can. 


100). Las violaciones de esta libertad se enumeran en los cánones 2333, 2334 y 2336... Los 
derechos nativos e independientes de la Iglesia son el derecho a predicar el Evangelio, can. 1322; 
para educar y formar al clero, can. 1352; fundar y mantener sus propias escuelas, can. 1375; para 
poseer sus propios cementerios y bienes, Cans. 1206, 1495; para gozar del poder judicial y 
coercitivo, Cans. 1553 y 2214". Parece que los hemos perdido a casi todos.) 

3. Las leyes emitidas por los Romanos Pontifices de ninguna manera pueden ser corregidas o 
cambiadas por la asamblea de Cardenales de la Iglesia Romana mientras esté sin Papa, ni se les 
puede restar o agregar o dispensar nada de ninguna manera con respecto a dichas leyes. o 
cualquier parte de ellos. (Esto aclara el uso de "derechos" arriba, agregando en realidad otra 
dimensión a la protección de los privilegios papales durante un interregno). Esta prohibición es 
especialmente aplicable en el caso de las Constituciones Pontificias emitidas para regular el asunto 
de la elección del Romano Pontífice . .4 (Por lo tanto, no está limitado, como muchos afirman SOLO 
a VAS, pero tiene sentido que el Papa Pío quisiera que se aplicara especialmente a su constitución, 
ya que la Iglesia es mucho más vulnerable a los ataques durante un interregno). En verdad, en todo 
caso adverso a este mandato, si por casualidad sucediera o se intentara, lo declaramos, por Nuestra 
Autoridad Suprema, nulo y sin efecto. 

h No obstante, si surgieran dudas sobre el sentido de las normas que se contienen en esta 
Nuestra Constitución, o incluso sobre los medios según los cuales estas cosas deben disponerse 
en la práctica, o sobre cualquier otro capítulo en general de esta nuestra Constitución, Nosotros 
ordenar y declarar que la potestad de imponer una decisión autoritativa sobre estas cosas sólo está 
en manos del Sacro Colegio Cardenalicio, a cuyo efecto Damos plena facultad al mismo Sacro 
Colegio Cardenalicio, por lo que tiene plena facultad para interpretar este Nuestro 
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Constitución y aclaración de dudas. En efecto, en esta materia, como en las demás, si ocurriere que el Colegio delibere 

sobre aquellas cosas con respecto a las implicaciones de esta nuestra Constitución, exceptuando el acto mismo de la 

elección, será del todo suficiente que la mayoría de los reunidos Los cardenales están de acuerdo en la misma opinión. 
5 

>. Igualmente, en el caso de asuntos urgentes, que, de acuerdo con la voluntad de la mayoría de los Cardenales 

reunidos, no pueden ser postergados para otro momento, el Sacro Colegio puede y debe actuar igualmente para un 


remedio adecuado según la opinión del mayoría.6 


CAPITULO DOS 


De las Congregaciones [reuniones] de los cardenales 


6. En el período en que la Sede esté vacante, la Congregación de Cardenales puede tener dos divisiones, una 
general, o de todo el Colegio, y otra particular, compuesta por tres Cardenales mayores, uno de cada Grado Cardenalicio, 
junto con el Camarlengo de la Santa Iglesia Romana; el término de su cargo expira al tercer día después de la entrada 


en el Cónclave, y otros tres siguientes en Rango toman sus lugares cada tercer día junto con el mismo Camarlengo.?7 


7. Deseamos que en las citadas Congregaciones Particulares, que pueden celebrarse tanto antes como después del 
inicio del Cónclave, sólo se traten los asuntos de menor importancia, como los que ocurren diariamente o aquí y allá. 
Si, de hecho, hay algo de mayor importancia o algo que requiera una investigación cuidadosa, se debe informar todo el 


asunto a la Congregación General, o, si se quiere, al Sagrado Colegio Cardenalicio. 


Además, las cosas determinadas, resueltas o denegadas en una Congregación particular no pueden ser revocadas, 
cambiadas o concedidas en otra; en cambio, sólo la Congregación General misma tiene el derecho de hacer estas 
cosas por una pluralidad de votos.8 

8. Que las Congregaciones Generales de Cardenales se celebren en el Palacio Apostólico Vaticano, o, si las 
circunstancias lo exigen a juicio de los Cardenales, en otro lugar adecuado, y que las presida el Cardenal Decano del 


Sagrado Colegio o, si está impedido, el Subdecano. 


9. Que los votos en las Congregaciones Cardenales no se den de voz, sino secretos, cuando se trate de asuntos 
más serios. 

10. Entre las Congregaciones Generales merecen una mención especial las que se celebran antes de la entrada en el 
Cónclave, ya las que pueden llamarse Congregaciones Preparatorias. 

11. Las Congregaciones Generales Preparatorias deben tener lugar, en general, diariamente, desde el día siguiente a 
la muerte del Pontífice, que será fijado por el juicio prudente de los tres Cardenales mayores en cada Orden y del 
Camarlengo de la Santa Romana Iglesia, hasta el día en que los Cardenales entran en el Cónclave, incluso en los días 
en que se están realizando los ritos fúnebres del Pontífice difunto; y hágase esto a propósito para que el Cardenal 
Camarlengo tenga libertad /i] para consultar la opinión del Sacro Colegio y comunicarle las cosas que juzgue necesarias 


o convenientes y fii] para dar a conocer a los Cardenales particulares sus propia opinión sobre 
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asuntos corrientes, para indagar a fondo en explicaciones en asuntos dudosos, y para proponer cosas útiles. 


12. Los siguientes asuntos deben tratarse especialmente en las Congregaciones Generales antes mencionadas9 , 
habiendo sido previamente comunicado a los Cardenales el orden del día: 

a) En las primeras Congregaciones se leerá íntegramente esta presente Constitución, y una vez leída se prestará 
juramento por todos los Cardenales presentes según una fórmula prescrita.10 Todos los demás Cardenales que lleguen 
después al lugar de la la elección debe igualmente prestar juramento, tanto si la Asamblea no se ha hecho todavía como 
si ya ha comenzado. 

B) Que los cardenales decidan y dispongan lo antes posible de todas aquellas cosas que sean más bien urgentes 
para dar comienzo al Cónclave. 

C) El día, la hora y la forma en que se trasladará el cuerpo del Pontífice muerto a la Basílica de San Pedro. Pedro 
debe ser colocado allí para ser expuesto públicamente para la veneración de los fieles. 

D) Asimismo los Cardenales cuidarán de que todo esté convenientemente preparado para que los ritos fúnebres 
pontificios se celebren por un período de nueve días consecutivos, y determinarán los días en que se realizarán los 
primeros seis [servicios] . H 


fuera) Que se nombren dos eclesiásticos varones que recen las oraciones del Pontífice difunto 


elección de un Pontífice]. 
F) Fijémonos el día en que, si lo solicitan, se podrá dar acceso a los Embajadores de los gobiernos civiles ya los 
Caballeros de la Orden de Jerusalén para reunirse con el Sacro Colegio. Los Embajadores antedichos sólo podrán ser 


admitidos si están reunidos en grupo, y no se concederá a individuos la facultad de acercarse al Sagrado Colegio. 


día) Que nombren dos comités cada uno de tres Cardenales, popularmente llamados Comisiones, Y) para el examen 
de las cualidades de los Conclavistas y para su aprobación,12 así como para la designación de los que por cualquier 
motivo deban servir al Cónclave por la forma en que esos servicios se organizarán o gestionarán; y) para la construcción 


y clausura del Cónclave, y para la disposición de las celdas.13 


h) Que se determinen y aprueben los gastos del cónclave. 
i) Que las cartas de los Emperadores, de los Reyes y de otros Jefes de Estado, así como los informes de 
los Nuncios, y todo lo demás que pueda ser de interés para el Sagrado Colegio, sea compartido con él. 
j) Que se lean al Sacro Colegio Cardenalicio los documentos dejados por el difunto 
Pontífice, si los hay. 
k) Que se rompa el Anillo del Pescador y el Sello de plomo de la Cancillería Apostólica. 
l) Que las celdas /es decir, los apartamentos privados] del cónclave se distribuyan por sorteo entre los 
cardenales,14 a menos que la edad avanzada o la mala salud de un cardenal parezcan aconsejar 


de lo contrario. 


metro) Que se fije el día y la hora de entrada en el Cónclave. 


CAPITULO DOS 


De algunos oficios especiales mientras la Sede Apostólica está vacante 
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13. Los oficios de Camarlengo de la Santa Romana Iglesia y de Gran Penitenciario no cesan 
con la muerte del Pontífice.15 (En el momento de su muerte, Pío XII no había nombrado cardenal 
Camarlengo). 

14 Sin embargo, si al morir el Sumo Pontífice se hubiere producido la vacante de uno o de 
los dos oficios, o si aconteciere antes de la elección de un nuevo Pontífice, entonces en la 
primera Congregación General, en el primer caso, o en otro Congregación General que se llevará 
a cabo tres días después de la consiguiente vacante de cualquiera de los dos cargos antes 
mencionados, que se busquen los votos o la aprobación de los Cardenales reunidos y se dé en 
votación secreta para el nombramiento de un hombre que pueda ocupar el lugar del Camarlengo 
de la Santa Iglesia Romana o de la Gran Penitenciaría hasta la elección del nuevo Papa; las 
papeletas deben ser recogidas por los Maestros de Ceremonia incluso de los Cardenales débiles 
y abiertas frente a los tres Cardenales de mayor rango en ese momento, estando presentes el 
Secretario del Sacro Colegio y los mismos Maestros de Ceremonia. Que se tenga por nombrado 
a quien conviniera la mayoría de los votos antedichos, y así le concedamos al designado todas 
las facultades que el mismo Cardenal Camarlengo o el Gran Penitenciario pudieran ejercer . se 
tendrá por nombrado a aquél que sea de rango cardenalicio superior, o, si es del mismo Rango 
Cardinalitial, al de mayor edad, es decir, por su elección para el Grado de Obispo entre los 
Cardenales de ese Grado, pero entre los Cardenales de los otros Grados Cardinaliciales, por su 
elevación a la púrpura sagrada. 

15. derérimasite laporattialdedaríede SpdstAlimastélicaidacagnlaacitasdaco Lada tlasengogsnio 
con los Cardenales mayores en rango cardenalicio que le asisten en el momento en su cargo, o 
en el Los Jefes de los Grados Cardinaliciales, y previa aprobación del Sagrado Colegio, una vez 
para las cosas menores y cada vez para las más graves. Así, el Cardenal Camarlengo de la 
Santa Romana Iglesia, desde el momento en que reciba del Maestro de Cámara el anuncio de 
la muerte del Pontífice, se dirigirá al Palacio Apostólico Vaticano para tomar posesión de él y 
gobernarlo, del mismo modo que, ya sea por sí mismo o por medio de un delegado, tomará 
también posesión de los dos palacios de Letrán y de Castel Gandolfo y los gobernará. Será 
deber del mismo Camarlengo: [1] certificar legalmente la muerte del Pontífice en presencia de los 
Clérigos Prelados de la Venerable Cámara Apostólica [es decir, el oficio que administra los 
bienes de la Santa Sede], junto con la Secretario-Canciller, cuyo cometido es completar el 
certificado original de defunción;17 fii] establecer, después de haber oído a los Cardenales Jefes 
de los Grados Cardinaliciales, la forma más apropiada y adecuada para la conservación del 
cuerpo del difunto Pontífice según las condiciones de los tiempos (a menos que el mismo 
Pontífice en vida haya expresado claramente su voluntad sobre este asunto); poner los sellos en 
las habitaciones privadas del mismo Pontífice; comunicar la muerte del Papa al Cardenal Vicario 
de la Ciudad, quien informará al Pueblo Romano mediante un anuncio especial; y [v] en nombre 
y con el consentimiento del Sacro Colegio, atender todo lo que las circunstancias de los tiempos 
aconsejen para salvaguardar los derechos de la Sede Apostólica y administrarla rectamente. 
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16. Sin embargo, corresponderá al Cardenal Decano del Sagrado Colegio, tan pronto como sea 

informado de la muerte del Pontífice por la misma Cámara Maestra, dar a conocer la vacante de la Sede 
Apostólica a los demás Cardenales, y convocarlos al Palacio Apostólico, y asimismo comunicar la muerte 
del Pontífice a los Embajadores de las Naciones Extranjeras, y también a los personajes de las Naciones 
que posean el más alto poder. 

17. Durante la vacancia de la Sede Apostólica, la Gran Penitenciaría y sus oficiales pueden hacer y 
expedir aquellas cosas que fueron establecidas y definidas por Pío XI, de feliz memoria.18 

18. El cargo de Canciller de la Santa Iglesia Romana no expira con la muerte del Romano Pontífice; sin 
embargo, durante la vacante de la Sede Apostólica, se suspende el envío por él de las Cartas Apostólicas 
bajo sello de plomo. Sin duda, el cargo de Datary expira por completo con la muerte del mismo Pontífice.19 


19 Asimismo, el cargo de Cardenal Secretario de Estado cesa a la muerte del Pontífice, y mientras 
la Sede esté vacante, ejerce ese cargo el Prelado-Secretario del Sacro Colegio. Pero si este cargo ya 
está vacante, o si durante la vacante de la Sede Apostólica llega a quedar vacante, corresponderá al 
Sagrado Colegio nombrar, por pluralidad de votos, a alguien para el cargo, es decir mientras la Sede 
Apostólica esté vacante. 

20. Por otra parte, el oficio y jurisdicción del Cardenal Vicario en la Ciudad no caduca a la muerte del 
Pontífice. Mas si estando vacante la Sede, fallecere el Vicario de la Ciudad, para que no sufran pérdida 
en las cosas espirituales los Fieles de la Ciudad y de su Distrito, el Vicegerente entonces en el lugar, 
mientras dure el vacante, tendrá todas y cada una de las facultades, autoridades y poderes que en 
cualquier forma correspondían al mismo Vicario para el ejercicio del oficio del Vicariato, y los que le 
corresponde al mismo Pontífice, si el Vicariato estuviere vacante mientras la Sede estaba ocupada, suele 
conceder en un tiempo u otro por cierto tiempo al dicho Vicegerente, hasta que, es decir, nombra un 
Vicario sucesor. 


21 Asimismo, el oficio y poder de los Enviados, Nuncios y Delegados Apostólicos no cesa mientras 
la Sede esté vacante. 

22 Además, hay quienes con razón saben que en este momento crítico, cuando se trata de elegir al 
Pontífice, se debe buscar con más celo la asistencia divina mediante la oración continua y otras obras 
de piedad y caridad cristianas, y que se debe ser diligente para ser digno; por tanto, así como muy 
encomiamos, así también queremos que se mantenga la loable costumbre observada hasta ahora /i] de 
que el Limosnero Secreto [es decir, privado] del difunto Pontífice continúe ejerciendo su oficio, con la 
debida sumisión y deferencia de su parte. parte al Sacro Colegio Cardenalicio, hasta que sea elegido el 
nuevo Pontífice, y [ii] que mientras la Sede esté vacante la misma cantidad de dinero sea distribuida y 
dispersada por el propio Limosnero para la asistencia de los mismos pobres y necesitados, que es 
habitualmente distribuidos mientras el Pontífice está vivo; a tal fin, expidan los mandatos acostumbrados 
los tres Cardenales Mayores en Grado en ese momento, o sus suplentes.21 


23. Mientras la Sede Apostólica esté vacante, todo el poder civil del Romano Pontífice con respecto al 
gobierno y gobierno del Estado de la Ciudad del Vaticano pertenece al Sacro Colegio Cardenalicio, el cual, 
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sin embargo, no podrá hacer leyes, sino en caso de urgente necesidad y por el tiempo de la vacante de la 
Sede; tales leyes serán válidas para el futuro sólo si el nuevo Pontífice decide confirmarlas.22 


CAPÍTULO IV 


De las Congregaciones y Tribunales del Sacro Imperio Romano Germánico y de sus Facultades durante el 
Vacante de la Sede Apostólica 


24 En cuanto a las facultades de las Sagradas Congregaciones Romanas durante la vacancia de la 
Sede, estas reglas que siguen deben ser observadas por todos, sin perjuicio de todos y cada uno de los 
privilegios. 

25. Mientras la Sede esté vacante, las Sagradas Congregaciones no tienen potestad en aquellas cosas 
que mientras la Sede esté ocupada no puedan hacer o actuar expeditivamente sino de palabra con el 
Santísimo Padre, ["después de haber hablado con Su Santidad”] o de la audiencia de Ss. .mi, [“como 
resultado de una audiencia con Su Santidad”] o el vigor de facultades especiales y extraordinarias [“debido 
a facultades especiales y extraordinarias”], condiciones especiales que el Romano Pontífice acostumbra 
otorgar a los Prefectos o Secretarios de las mismas Congregaciones. (Esto pertenecería a ciertos 
nombramientos de obispos titulares, que son las cartas apostólicas mencionadas anteriormente en el párrafo 1). 
26 En efecto, las facultades que les son concedidas por las Cartas Apostólicas, y por lo tanto 
consideradas facultades ordinarias y propias de estas Congregaciones, no se extinguen por la muerte del 
Romano Pontífice. 

2/ Sin embargo, deseamos que las Sagradas Congregaciones usen de estas facultades ordinarias, 
libremente, para provecho conveniente sólo en la concesión de aquellos favores que son de menor importancia. 
Pero en aquellas cosas que deben ser expedidas o determinadas, que parezcan más graves o controvertidas, 
mandamos que, si fuere tal cosa que pueda ser pospuesta para otro tiempo, quede enteramente reservada al 
futuro Pontífice; pero si no puede posponerse para otro tiempo, concedamos al Sagrado Colegio que pueda 
encomendar el asunto al Prefecto oa varios Cardenales de su Congregación, a los cuales el Pontífice 
probablemente habría encomendado el asunto para su examen; los Cardenales, después de haber sido 
cuidadosamente discutido el asunto, pueden entonces decidir provisionalmente, hasta que el Pontífice sea 
elegido, las cuestiones que, de acuerdo con la prudencia que Dios les ha dado, son aptas y convenientes para 
salvaguardar y proteger los derechos y políticas eclesiásticas. 23 (Parece que no hay nada bueno 

razón alguna por la cual la consagración de los obispos no podía ser referida hasta después de una orden papal. 
elección. Si los obispos fieles y el clero principal hubieran salido de la iglesia Novus Ordo después del 
Vaticano 2, denunciado a Roncalli y Montini y hubieran hecho lo que la Iglesia exigía que se hiciera en una 
emergencia: elegir un papa de entre ellos, nadie habría necesitado consagrar a nadie. Los obispos 
conservan la jurisdicción ordinaria durante un interregno, por lo que esto no habría sido un problema de 
todos modos. Pero ninguno de ellos se fue; y Lefebvre y Thuc nunca se separaron por completo del NO o 
de sus antipapas). 

28. El Tribunal de la Rueda Sagrada y el Tribunal Supremo de la Firma Apostólica, durante la vacante de 
la Sede, continúan resolviendo cuestiones de derecho según sus 
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propio cuerpo de reglas, observando, no obstante, los cánones 244 8 1 y 1603 8 2, Código de Derecho 
Canónico, que han sido prescritos. 


CAPÍTULO V 


De los Ritos Exequiales del Romano Pontífice 


29 Después de la muerte del Romano Pontífice, los cardenales harán las exequias de su alma 
durante nueve días consecutivos, según la costumbre, a no ser que en esos nueve días caiga por 
casualidad alguna fiesta especial o grande, en virtud de cuya observancia se realicen las exequias. 
los ritos pueden verse interrumpidos por un intervalo, o también si se presenta cierta razón 
verdaderamente grave y urgente, que en el prudente juicio de los Cardenales les obliga a suspender 
el orden de los ritos exequiales: sin embargo, los ritos exequiales interrumpidos por el azar se 
reanudará, si hay tiempo suficiente. De hecho, en los últimos tres días, los propios ritos funerarios se 
celebrarán con una ceremonia más solemne; y en el último día de estos mismos ritos fúnebres, la 
oración del Pontífice difunto será pronunciada por un eclesiástico varón designado al efecto. 


30 Si el entierro se hace en la Basílica Vaticana, el Notario del Cabildo de la misma Basílica 
llenará el acta oficial de entierro. En efecto, que luego un Clérigo de la Venerable Cámara Apostólica 
así como algún delegado del Maestro de Cámara del difunto Pontífice cumplimenten por separado los 
documentos que prueban que se realizó el entierro, el primero en presencia de la Venerable Cámara 
Apostólica, el segundo en presencia de la Cámara Maestra.24 


31 Si ocurriere que el Romano Pontífice fallece fuera de la Ciudad de Roma, corresponderá al 
Colegio Cardenalicio disponer convenientemente el digno y debido traslado del cuerpo a la Basílica 
Vaticana de San Pedro. Pedro 


TÍTULO II 
DE LA ELECCIÓN DEL ROMANO PONTÍFICE 


CAPÍTULO | 


De los Electores del Romano Pontífice 


32. El derecho de elegir al Romano Pontífice corresponde única y exclusivamente a los Cardenales 

de la Santa Romana Iglesia, habiendo excluido y en todos los aspectos quitado toda intervención de 
cualquier otra dignidad eclesiástica o potestad laica de cualquier rango u orden sin distinción25. 

33 Si ocurriere que el Romano Pontífice fallece durante la celebración de cualquier Concilio 

general, ya se celebre en Roma o en cualquier otro lugar del mundo, la elección del nuevo Pontífice 

debe efectuarse siempre y exclusivamente por el único Colegio Cardenalicio. , pero de ninguna 

manera por el Consejo mismo: Declaramos inválidos ipso jure [es decir, por la ley misma] los actos de 

un Consejo, que de cualquier manera parezcan debilitar por una aventura temeraria el derecho exclusivo de 
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el Sagrado Colegio Cardenalicio; además, además de los citados Cardenales, han sido impedidas para llevar 
a cabo la misma elección otras personas de cualquier clase, incluso las que serán nombradas tal vez por la 
autoridad del mismo Consejo. (Aquellos que afirman que Juan 23 era un Papa válido nunca se han apartado 
de esto.) Y además, para que, en una elección del tipo mencionado, (lo que significa que otros tipos de 
elección son posibles, pero nunca por los laicos) los Cardenales pueda proceder más libre y expeditamente, 
eliminado absolutamente todo impedimento y eliminada cualquier ocasión de perturbación y discordia, el 
propio Consejo, en cualquier estado o coyuntura en que se presente, debe considerarse automáticamente 
suspendido inmediatamente después de recibir la notificación indiscutible de la muerte del Pontífice, hasta el 
punto de que, sin mediar demora alguna, debe poner fin de inmediato a cualesquiera reuniones, 
congregaciones y sesiones y cesar de redactar cualesquiera decretos o cánones, so pena de nulidad de los 
mismos; ni debe continuar por ningún motivo, aunque parezca muy grave y digno de mención especial, hasta 
que el nuevo Pontífice elegido canónicamente mande reanudar y continuar el Concilio.26 


Ningún cardenal puede en modo alguno ser excluido de la elección activa y pasiva del Sumo Pontífice con 
pretexto o en razón de excomunión, suspensión, interdicto u otro impedimento eclesiástico cualquiera; 
Nosotros, en efecto, suspendemos estas censuras sólo por el efecto de una elección de este género; 
permanecerán en su propia fuerza en otras circunstancias. er 

(El significado aquí obviamente es que en otro tipo de elección las censuras los excluirían por cualquier 
excomunión, suspensión, interdicto, etc., como el postulado por un Concilio Imperfecto, que San Roberto 
Belarmino sugirió en una situación de emergencia. Pero esto privilegio no incluye a los excomulgados por 
herejía, apostasía o cisma, porque estas leyes entrarían en conflicto con la Bula del Papa Pablo IV "Cum ex 
Apostoaltus Officio", que todavía se usa como fuente para los cánones que rigen la herejía, la apostasía y el 
cisma). 

35 Después de que cualquier Cardenal de la Santa Iglesia Romana ha sido creado y hecho público en 
el Consistorio, inmediatamente tiene voz y derecho a elegir al Pontífice como resultado, incluso si el sombrero 
cardenalicio fes decir, el sombrero rojo heráldico, "pontificio", una señal de la dignidad de un cardenal] no le 
ha sido entregado, e incluso si su boca no ha sido cerrada, o si ha sido cerrada pero aún no abierta [una 
referencia a la antigua ceremonia en el consistorio secreto después del consistorio público , cuando el Papa 
"abrió" la boca previamente "cerrada" de cada nuevo cardenal para permitir que cada uno diera consejos en 


Z" 


las asambleas de la Iglesia y luego "cerró" la boca de cada uno para evitar que divulgara secretos]. De hecho, 
este rito de cerrar la boca no pertenece a la facultad especial de los Cardenales que concierne a la elección 
del Sumo Pontífice, sino que es una especie de ceremonia, la razón de su institución fue para que los 
Cardenales estuvieran en algún recordado, antes de que voten en Consistorios y Congregaciones, la 


discrecionalidad que deben emplear en estos y otros procedimientos.28 


36 Los Cardenales canónicamente depuestos, o aquellos que han renunciado a la dignidad cardenalicia 
con el consentimiento del Romano Pontífice, no tienen ningún derecho legal en una elección. Por el contrario, 
durante la vacancia de la Sede, el Sagrado Colegio no puede restaurar o traer de vuelta a su estado anterior 
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Cardenales despojados de este derecho o depuestos por el Papa.29 (Esto se refiere al Párr. 34 anterior, la 
deposición canónica está cubierta en el Can. 188 $4, que tiene como Fuente "Cum ex...”) 

37. Mandamos también que, cuando acontece que el Pontífice deja esta vida, los Cardenales que están 
presentes deben esperar quince días enteros solamente; a pesar de este requisito, se concede al Sacro 
Colegio Cardenalicio la facultad de aplazar la entrada en el cónclave incluso por otros dos o tres días; sin 
embargo, la regla es que transcurridos a lo sumo dieciocho días30 en que se celebren las exequias del 
difunto Pontífice, los Cardenales, cualquiera que sea el número de los allí presentes, deben entrar 
inmediatamente en el Cónclave y proceder al asunto de la elección. ja 
38 Por todo lo cual, si cardenales ausentes aparecieren de improviso, estando la materia indecisa, esto 
es, antes de que la Iglesia haya sido provista de Pastor, que sean admitidos en el mismo negocio en el estado 
en que la hallaron.32 

39. Ordenamos y mandamos a todos los Cardenales, en virtud de la santa obediencia, después de que hayan 
sido informados de la vacante de la Sede Apostólica por el Cardenal Decano (o, si éste no pudiera, por otro 
Cardenal) y después de haber sido convocados a la elección del nuevo Pontífice, que deben cumplir con la 
convocatoria de la reunión y acudir inmediatamente al lugar asignado a los mismos Cardenales para llevar a 
cabo la elección del Pontífice, a menos que sean detenidos por un impedimento legítimo para ser reconocidos 
por la Sagrada Colegio Cardenalicio.33 

40. Por casualidad, si alguno no quiere entrar en el cónclave o, habiendo entrado, sale sin una clara prueba 
de enfermedad juramentada por médicos y aprobada por la mayoría de los Cardenales, que los demás 
procedan libremente a la elección sin solicitar su votar y sin tener que admitirlo más en los asuntos de la 
misma elección. Pero si, al enfermar, sucede que uno de ellos abandona el Cónclave, éste puede, aun 
mientras continúe su enfermedad, proceder a la elección sin solicitar su voto; pero si desea volver al cónclave, 
después o antes de que se le haya restablecido la salud, que sea admitido de nuevo.34 


41. Todos y cada uno de los Cardenales que no estén afectados por la salud corporal deben reunirse para el 
escrutinio fes decir, la votación secreta para elegir un Papa] cuando la campanita del Cónclave suene por 
tercera vez en los lugares acostumbrados; si alguno no cumpliere con esa regla, que incurra en la censura de 
excomunión latae sententiae [es decir, "por sentencia impuesta”, excomunión en que se incurre por el hecho 
mismo de cometer un hecho que merezca censura]35. 

42 Finalmente, para recordar en esta oportuna coyuntura las reglas dictadas36 sobre la vestimenta 
eclesiástica, que los Cardenales de la Santa Romana Iglesia deben practicar mientras la Sede esté vacante, 
obsérvense las siguientes cosas: La sotana coral que llaman cardenalicio, mientras la misma Sede esté 
vacante, será púrpura y de lana, como lo será la cappa [es decir, una especie de manto]; una faja de seda 

[es decir, una faja] del mismo color con borlas doradas, cuello y borceguíes [es decir, medias litúrgicas]; se 
usa el roquete liso , adornado con labores de plumas tanto en el canesú como en los extremos de las mangas, 
que sin embargo no puede exceder de tres centímetros de ancho ; que se pongan sobre el rochet la mozzetía 
[es decir, una capa corta que se abotona al frente] sin mantelletta [es decir, una prenda sin mangas abierta al 
frente]; el casquete [es decir, el zuchetto] y la birreta serán rojos pero de lana; el sombrero rojo "usual" [es 
decir, ordinario] ; zapatos negros. Cardenales tomados de las Órdenes monásticas y mendigos visten 
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el hábito que les es propio por costumbre. En las Congregaciones Generales que se celebren antes del 
Cónclave, los Cardenales deben usar rochet y mozzetta; e igualmente deben usar rochet y mozzetta en el 
Cónclave mientras continúan los escrutinios; en las funciones sagradas que se llaman Cappellae [es decir, 


capillas], se pondrán la cappa. 


CAPITULO DOS 


En cuanto a los conclavistas y otros que tienen parte en el cónclave 


43 Que cualquier Cardenal en el Cónclave sea libre de usar dos servidores clérigos o laicos, o un clérigo y 
un laico; sin embargo, permítase a los Cardenales traer consigo sólo un laico37 : sin embargo, para los 
gravemente impedidos, es posible que un tercer servidor pueda ser concedido por la mayoría del Sagrado 
Colegio o por el Cardenal Camarlengo de la Santa Romana Iglesia junto con los Cardenales Jefes de los Grados 
Cardinaliciales, con acuerdo de la mayoría del Sacro Colegio.38 


44. Los Conclavistas-Prelados no pueden estar emparentados con los Cardenales en primer y segundo grado 
por consanguinidad o por afinidad, aunque vivan a sus expensas, y no pueden pertenecer a la misma Orden o 
Congregación religiosa: en efecto, esté prohibido a todas estas personas para servir a otros Cardenales en el 
Cónclave, aunque no posean vínculo de consanguinidad o relación por matrimonio o pertenencia a una 
comunidad religiosa con esos otros Cardenales. Antes de entrar en el Cónclave, los cardenales diputados deben 
realizar diligentemente un examen de las cualidades de los conclavistas que deben estar a la vanguardia en 
virtud de la integridad de carácter, la prudencia notable y la reverencia distinguida por la Santa Sede; luego 
deben encomiar a esos Cardenales, y finalmente, después de la entrada en el cónclave, deben buscarlos 
cuidadosamente. 

45. A la luz de la gravedad de la situación, que los conclavistas presten juramento, que debe 

prestar juramento solemne y piadosamente de acuerdo con una fórmula establecida” Por tanto, será tarea del 

Camarlengo de la Santa Iglesia Romana para cuidar de que el juramento antes mencionado sea prestado por 
ellos por lo menos uno o dos días antes de la entrada en el Cónclave, después de que cada uno de ellos haya 
entendido correctamente la importancia del juramento y el significado de la fórmula. 

de enfer dAderás fit Do erldeistes provar utajoun meat doel <oqueessdlomenteldSdos!iDarqunralés razón 
Diputados, cuya conciencia también cargamos [es decir, les exigimos que actúen en buena conciencia], y no de 
otro modo, de ninguna manera puede volver; pero, si la necesidad lo requiere, en su lugar entren otros, que 
estén legítimamente aprobados y admitidos y que ya estén obligados por la obligación del juramento, todos 


juntos a la misma hora en que saldrán los enfermos.41 


47 Asimismo, si ocurriera que un Cardenal muere en el Cónclave, sus Conclavistas deben abandonar 
inmediatamente el Cónclave y no pueden ser agregados al personal de servicio de otro Cardenal en el mismo 
Cónclave.42 

48 Además, entren en el Cónclave el Secretario del Sacro Colegio, y también el Sacristán del Sacro 
Palacio Apostólico con, a juicio del Sacro Colegio, uno o varios clérigos auxiliares en el oficio de la Sacristía, y 
también el Prefecto de Ceremonias Apostólicas 
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y no más de seis Maestros de Ceremonias, quienes estarán libres de las funciones que les 
correspondan.18 

49 Estén además presentes un Religioso para confesar, dos Médicos, un Cirujano y un Boticario 
con uno o dos servidores, los cuales serán elegidos todos por la mayoría de los Cardenales o por el 
Cardenal Camarlengo de la Santa Romana Iglesia junto con los Cardenales Jefes de los Grados 
Cardinaliciales, con el consentimiento de la mayoría de los Cardenales; y estén presentes otros 
servidores útiles e idóneos del Cónclave, que no deben, sin embargo, ser más de los que exige la 
necesidad,43 y que serán elegidos por una Comisión de Cardenales (cfr. n. 129). 


50 
CAPÍTULO III 


Sobre la Entrada en el Cónclave44 


51. Efectuadas las exequias del Pontífice difunto, como arriba, y mientras tanto convenientemente 
preparado el Cónclave, los cardenales se reúnen el día señalado en la basílica de San Pedro. San 
Pedro, o en otro lugar, según convenga el tiempo y el lugar, donde la Misa del Espíritu Santo sea 
celebrada por el Decano del Sacro Colegio o, si éste no puede, por otro Cardenal de mayor 
antigüedad; y al final que algún Prelado u otro docto eclesiástico pronuncie un discurso por el cual se 
les aconseje que se ocupen de proveer a la Santa Romana y Universal Iglesia de un Pastor capaz e 
idóneo, con toda la celeridad y diligencia que puedan, después de haberlo dejar de lado todas las 
emociones privadas, teniendo sólo a Dios ante sus ojos. 

52 Inmediatamente después de terminado el Servicio Divino, o por la tarde si es más agradable 
a los Padres, se hace la entrada en Cónclave. El Maestro de Ceremonias que lleva la Cruz Papal 
abre el camino; le siguen los Cardenales, primero los Cardenales-Obispos, luego los 

los Cardenales-Sacerdotes, y por último los Cardenales-Diáconos, todos vestidos con sus sotanas 
corales de lana morada y muceta con fajín de seda del mismo color y roquete liso. Los Servidores 
Domésticos de los Cardenales van delante de la Cruz, inmediatamente después de ellos los Cantores 
cantando el Himno Veni, Creator Spiritus [es decir, Ven, Espíritu Creador]: los Prelados siguen a los 
Cardenales, y así en procesión para entrar en el Cónclave; y cuando lledas Gdard6arlBa en edl Atán de 
dice la colecta Deus qui corda [es decir, oh Dios, que has instruido el corazón de los fieles]; cuando 
termina y después del anuncio , todos están fuera de la bolsa [es decir, todos 

fuera de la Capilla], se lee de nuevo la presente Constitución (habiéndose omitido las secciones que 
sólo tratan de cosas ya cumplidas); y luego el juramento, de acuerdo con la forma prescrita 
anteriormente, se toma de nuevo por todos los cardenales. Posteriormente, por medio de un breve 
discurso y palabras apropiadas, el Cardenal Decano anima a todos los Cardenales a completar 
adecuada y correctamente el asunto de la elección. 

99 Terminadas todas estas cosas, el Maestro de Cámara, que es el Gobernador del Cónclave, y 
el Mariscal Perpetuo de la Santa Romana Iglesia, que es el 


1 Nota del traductor: El texto impreso en Acta Apostolicae Sedis (1946, p. 82) y el del Vaticano 
El sitio web lee ad Capellani, que seguramente es un error tipográfico (o un error de tipógrafo) para ad Capellam. 
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Guardián del Cónclave, debe prestar juramento según las fórmulas establecidas45 ante el Cardenal 
Decano, estando presentes todos los Cardenales; y que los Prelados, a quienes se confía la custodia 
de las Rotas del Cónclave (es decir, los Arzobispos y Obispos Asistentes al Trono Pontificio y los 
Protonatarios Apostólicos sobre el número de Participantes [es decir, del número de participantes], los 
Auditores de la Sagrada Rota Romana, y los Clérigos Prelados de la Venerable Cámara Apostólica 
hacen lo mismo.46 

54. Terminadas estas cosas, los Cardenales van a alojarse en las celdas que se distribuyen entre ellos 
por sorteo, a excepción de los Cardenales mayores en cada Grado Cardinalicial y el Cardenal 
Camarlengo de la Santa Romana Iglesia, que permanecen en la Capilla en para proceder a la clausura 
del Cónclave. Mientras tanto, sin embargo, los Oficiales del Cónclave y otros que sirven en el Cónclave 
vuelven a prestar el juramento ya prestado (cfr. n. 45) según las fórmulas prescritas en presencia del 
Secretario del Sacro Colegio, con el Prefecto de Ceremonias Apostólicas en pie, designadas al efecto 
por el Cardenal Camarlengo de la Santa Romana Iglesia, ante quien debían prestar juramento 
previamente.47 

99 Finalmente, después de haber sonado tres veces la campanilla por orden del Cardenal Decano, 
habiendo retirado a todos los que no debían permanecer en el Cónclave, con antorchas encendidas, 
que los tres Cardenales Jefes de los Grados Cardinaliciales y el Camarlengo del Sacro Imperio 
Romano Germánico Church, junto con el Secretario del Cónclave, el Prefecto y los Maestros de 
Ceremonias Apostólicas, y también el Arquitecto del Cónclave, registran diligentemente los escondites 
y rincones del Cónclave, para que ninguno de los que tienen prohibido estar en el Cónclave permanezca 
dentro; después de estas cosas, sin embargo, que el Cónclave se encierre en su interior y que las 
llaves sean confiadas al Cardenal Camarlengo de la Santa Iglesia Romana y al Prefecto de Ceremonias Apostólicas. 
Sin embargo, pueden estar en el Cónclave los Servidores Domésticos de los Cardenales y los demás 
Oficiales y Ministros del Cónclave que enumeramos anteriormente; pero debe hacerse una inspección 
de todos estos Conclavistas para que ninguno de ellos sea por casualidad un extraño; para hacer más 
segura la inspección, se invita a entrar a todos los capellanes conclavistas, y luego se los examina uno 
por uno. 

56. A la vez que sucede dentro, clausurarse el Cónclave desde fuera por el Gobernador y por el 
Mariscal del Cónclave, cada uno con su séquito, y también por el Deán de los Clérigos Prelados de la 
Venerable Cámara Apostólica con el Secretario-Canciller designado por el Cardenal Camarlengo de la 
Santa Romana lglesia, junto con los Maestros de Ceremonia y Arquitectos, previo cuidado y búsqueda; 
las llaves, sin embargo, se confían al Mariscal-Custodio. 


9/ Que se redacten respectivamente los documentos de las dos clausuras efectuadas, la del 
Prefecto de Ceremonias Apostólicas, para ser firmadas por el Secretario del Cónclave y por el propio 
Prefecto de Ceremonias ejerciendo la función de Notario, con dos Maestros de Ceremonias como 
testigos; la otra por uno de los Prelados Clérigos de la Venerable Cámara Apostólica nombrados por 
el Cardenal Camarlengo de la Santa Romana Iglesia, junto con el Secretario-Canciller, en el despacho 
del Mariscal del Cónclave, con el propio Mariscal, el Prelado Gobernador de el Cónclave, el Comisario 
General del mismo cónclave, quien debe 
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ser uno del Colegio de Abogados de la Corte Consistorial,48 y estando presente y firmando el 
Gobernador de la Ciudad del Vaticano.49 


CAPÍTULO IV 


De la clausura del Cónclave y especialmente del secreto que debe 
Ser observado en todas aquellas cosas que se hacen en el Cónclave 


58. La elección del Sumo Pontífice debe hacerse en un Cónclave, y que haya sido cerrado,26 sin 
perjuicio de la eliminación de la nulidad de la elección a causa de la regulación sobre esta materia 
ordenada por Gregorio XV (o por cualquier otro decreto pontificio cualquiera). ) 

59. Los Cardenales designados pro tempore [es decir, por el momento] deben, ya sea por sí mismos 
o por medio de otros, visitar con bastante frecuencia y examinar diligentemente las celdas de los 
Cardenales y otros lugares del Cónclave para que no se viole la clausura del Cónclave. de cualquier 
manera. Y si tal cosa se encuentra, que los autores sean expulsados del Cónclave y que sean 
castigados con penas graves a juicio del futuro Pontífice. 

60. Terminado el Cónclave, no se admita a nadie para conversar con los Cardenales u otras personas 
que tengan parte en el Cónclave, a menos que estén presentes los Prelados a quienes está 
encomendada la custodia del Cónclave, y a menos que hablen audiblemente y en un lenguaje 
inteligible. Y si por casualidad alguien entra en el Cónclave en secreto (¡Dios no lo quiera!), que sea 
privado del mismo hecho [es decir, por ese mismo hecho] de todo honor, rango, oficio y beneficio 
eclesiástico. 

61 Asimismo, ordenamos que las cartas o escritos de cualquier tipo, incluso impresos, no puedan 
ser enviados en modo alguno tanto a los que están en el Cónclave (sin exceptuar a los mismos 
Cardenales de la Santa Romana Iglesia) como especialmente desde el Cónclave a los que están 
fuera, a menos que todas y cada una de estas comunicaciones sean sometidas al examen e 
inspección del Secretario del Sacro Colegio en compañía de los Prelados que han sido designados 
para la custodia del Cónclave. Se exceptúa de esta regla el intercambio de cartas, que será libre y sin 
trabas, entre la Oficina de la Sagrada Penitenciaría y el Cardenal Gran Penitenciario mientras éste 
permanezca en el Cónclave; y aquellas cartas, selladas con el sello del Despacho, no estarán sujetas 
a examen e inspección. Sin embargo, prohibimos absolutamente a todos que se envíen diarios o 
publicaciones periódicas desde o hacia el Cónclave. 

En efecto, queden sujetos a la censura de excomunión latae sententiae los que obran contra las cosas 
arriba expuestas. a 

62 Además, como se ha articulado en las fórmulas de juramento ya anotadas anteriormente, 
tanto para los Cardenales de la Santa Iglesia Romana como para los Conclavistas, Mandamos y 
ordenamos estrictamente que el secreto sea observado escrupulosamente por todos los que tengan 
parte en el Cónclave en todo las cosas que atañen a la elección del Romano Pontífice, y en las que 
se hacen en el cónclave o en el lugar de la elección. De ahí que estén obligados55 a evitar y 
guardarse de todo lo que pueda violar directa o indirectamente el secreto, sean palabras, escritos, 
signos o cualquier otra cosa, de tal manera que quienes infrinjan esta ley 
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incurren en excomunión automática de la cual, como de cualquier otra ley establecida e impuesta 
contra cualquiera en esta Constitución, nadie puede absolver sino el Romano Pontífice, ni siquiera 
la Gran Penitenciaría en virtud de alguna facultad. cualquiera, excepto en el momento de la muerte.56 


63. Sin embargo, Prohibimos especialmente a los Cardenales, bajo pena de la misma excomunión, 
revelar a los Servidores Domésticos o Conclavistas o a cualesquiera otros las cosas que directa o 
indirectamente se refieren al escrutinio, así como las cosas que se han hecho o decidido en respecto 
a la elección del Pontífice en las Congregaciones de Cardenales celebradas antes o durante el 
Cónclave. 
64 Además, ordenamos a los Cardenales de la Santa Iglesia Romana, que están profundamente 
agobiados por su conciencia [es decir, "su conciencia ha sido gravemente ligada"/, que se guarde 
este secreto incluso después de que haya concluido la elección del nuevo Pontífice, ni de ninguna 
manera puede permitirse su violación, a menos que el mismo Pontífice conceda una facultad 
especial al efecto o una dispensa expresa. Es Nuestra voluntad que este mandamiento se extienda 
atodos los demás que tuvieron parte en el Cónclave, si por casualidad supieren, de buena o mala 
fe, algo de aquellas cosas que en el Cónclave se han tratado. 

Finalmente, para ser más estrictos en la observancia del secreto, Prohibimos terminantemente 
que se introduzcan en el Cónclave, bajo cualquier pretexto, los instrumentos que llaman telégrafo, 
teléfono, micrófono, radio, cámara fija, cámara cinematográfica y otros instrumentos de este tipo. 


CAPÍTULO V 
Sobre el Modo de Procedimiento de la Elección57 


66. A la mañana siguiente, después de la clausura del Cónclave de la noche anterior, y después del 
toque acostumbrado de la campanilla, los Cardenales allí presentes, que no estén indispuestos por 
enfermedad, se reúnen en la Capilla designada, y allí, después celebrada la Misa acostumbrada y 
después de la Comunión de los Cardenales, que voluntariamente se han abstenido58 de decir Misa 
por cualquier motivo, y después cuando el sacristán ha cantado el himno Veni, Creator Spiritus junto 
con la colecta del Espíritu Santo y también después de leídos los instrumentos de las dos clausuras 
del Cónclave por el Prefecto de Ceremonias Apostólicas, se debe proceder inmediatamente al 
asunto de la elección, que en efecto debe efectuarse en una sola de tres maneras o modos, que son 
se explica a continuación; en caso contrario, la elección está sujeta al defecto de nulidad. 


67. El primer modo, que se llama quasi per inspirationem [es decir, "como por inspiración” o 

aclamación], es cuando los Cardenales, como inspirados por el Espíritu Santo, proclaman libre y 

espontáneamente a alguien, por unanimidad y en voz alta, como el Sumo Pontífice: sobre este 

método, se debe notar lo que se ha escrito a continuación: Primero, este modo de elección puede 

emplearse solo en el Cónclave y después de que haya sido cerrado. En segundo lugar, la elección 

debe hacerse según esta forma por todos y cada uno de los cardenales presentes en el cónclave, 

incluso por aquellos que por enfermedad están confinados en sus celdas. Tercero, conjuntamente, y sin ninguno de 
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disidente. Cuarto, sin anterior tratamiento especial de la persona, por la palabra elegido [es decir, yo escojo”] 
pronunciada en una voz inteligible, y expresada por escrito, si no puede pronunciarla por voz. 

Ahora bien, un ejemplo de esto puede ser de este tipo: Si alguno de los padres en el Cónclave adjunto, sin un 
tratamiento especial anterior (como se señaló anteriormente), dijera: “Reverendísimos Señores, en vista de la 
singular virtud y probidad del Reverendísimo Señor NN [es decir, nombre, apellido], debo juzgarlo para ser 
elegido como Romano Pontífice, y ahora lo elijo como Papa". Luego, y oído esto, si los demás Padres, ninguno 
excepto, siguiendo la opinión del primero con la misma palabra "electo" pronunciada con voz inteligible o, si no 
puede, expresada por escrito, eligiese juntamente al mismo N., de quien no precedía ningún tratamiento 
especial, N. mismo sería elegido canónicamente y verdadero Papa según esta manera de elección, que se 
dice que es por aclamación. 


68. La segunda forma es por compromiso [es decir, "por acuerdo recíproco" o delegación], es decir, cuando, 

en ciertas circunstancias especiales, los Cardenales, queriendo proceder a la elección por este modo o vía, 
encomiendan el poder de elegir a algunos de los Padres, para que ellos, en lugar de todos fes decir, en nombre 
de todos los Padres], proporcionen un Pastor a la Iglesia Católica; el ejercicio de este método debe ser de este 
tipo: Primero, todos y cada uno de los Cardenales presentes en el cónclave cerrado, sin que nadie discrepe, 
hace un compromiso fes decir, término legal romano que significa una “promesa conjunta de acatar una 
decisión de un árbitro”] con algunos de los Padres (es decir, con tres o cinco o siete, no con un número mayor 
o menor), por ejemplo, en esta forma: “En el nombre del Señor. Amén. En el año etc., mes etc., día etc., 
Nosotros, los Cardenales-Obispo, -Sacerdotes, y - 

Diáconos de la Santa Romana Iglesia, siendo todos y cada uno de nosotros residentes en el Cónclave, a 
saber, N. N. (y que todos los Cardenales sean nombrados uno por uno), optan por proceder por vía de 
delegación, y por unanimidad y armoniosamente sin que nadie disienta, elegimos como árbitros a los 
Cardenales N., N., y N. etc., a quienes damos plena facultad y potestad de proveer a la Santa Romana Iglesia 
de un Pastor, bajo este método, a saber...” ( Aquí será necesario que los Cardenales árbitros expresen el modo 
y la forma según la cual deben elegir los Árbitros, y según la cual el hombre elegido debe ser considerado 
como el Papa verdadero y legítimo, como por ejemplo, si se eligieron tres Árbitros, se debe declararse al efecto 
si para que la elección sea válida deben proponer previamente al Sagrado Colegio la persona que han de ser 
nombrada por ellos al Pontificado, o si deben simplemente hacer la elección; en una sola persona o, de hecho, 
cuando luego basta que dos se pongan de acuerdo en uno, y si nombran a alguien del Colegio o aun fuera del 
Colegio, y otras cosas semejantes a estas. Además a estas u otras cosas análogas expresadas por escrito hay 
que añadir el plazo del compromiso, hasta el cual los Cardenales quieren que los Árbitros tengan la potestad 
de elegir, y luego se añaden estas palabras: “Y prometemos que consideraremos él como el Romano Pontífice, 
a quien los Sabios Árbitros piensan elegir de acuerdo con la forma antes mencionada”, u otras palabras 
adaptadas a la forma antes mencionada. Segundo, terminado el mandato de esta especie, los Árbitros se 
trasladan a un recinto en otro lugar separado y cerrado, y se ocupan de efectuar la elección; y debe declararse 
primero entre ellos, que no se consideran 
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dando su consentimiento por cualquier pronunciamiento de palabras a menos que lo pongan expresamente en 
palabras escritas. Y es necesario este pronunciamiento entre los Árbitros para que puedan emplear entre sí palabras 
humanas y respetuosas sin perjuicio. Tercero, después de que la elección haya sido hecha por los Árbitros según la 
forma prescrita a ellos, y después de que la elección haya sido promulgada en el Cónclave, el elegido por este método 


de delegación es el Papa canónico y verdadero. 


69. El tercer y ordinario modo o forma de elección del Romano Pontífice es lo que se llama per scrutinium [es decir, 
"escrutinio" o votación secreta]. A este respecto, debemos confirmar plenamente la ley dictada durante bastantes siglos 
y muy escrupulosamente observada desde entonces por la cual se establece efectivamente que para la elección válida 
del Romano Pontífice al menos dos tercios de los votos 

son requeridos; sin embargo, modificamos la misma ley sólo en la medida en que determinamos que un voto 

más se sumará a los dos tercios de los votos, de lo contrario la elección es en sí misma legalmente nula y sin efecto, 
de modo que sólo se considerará Romano Pontífice a quien al menos dos tercios de los Cardenales presentes en el 
Cónclave, más uno , se acordará mediante votaciones secretas en papel. Sin embargo, Nosotros ordenamos que este 
decreto debe ser puesto en práctica y observado para que uno se guarde de cualquier ocasión de dudar de que el voto 
del Elegido mismo no sea contado en los dos tercios de los votos, ya que nadie puede avanzar nunca si por medio de 
escrutinio o compromiso para elegirse a sí mismo o poder votarse a sí mismo en cualquier aspecto: sin embargo, la 


persona del elegido, si está en el Cónclave, debe contarse entre el número de Cardenales .60 


70. El proceso de escrutinio tiene tres actividades: una, que puede denominarse escrutinio previo, la segunda, que 
puede denominarse escrutinio, y la tercera, que puede denominarse escrutinio posterior. 

71. Los pasos del escrutinio previo son cuatro, a saber: [i] la preparación de las boletas de papel; [ii] el sorteo de los 
Inspectores, los Diputados para el voto de los enfermos y los Revisores; la escritura [ es decir, el llenado] de las 

boletas de papel; fiv] el plegado de los mismos. 

72. La preparación y distribución de las papeletas corresponde a los Maestros de Ceremonias, quienes distribuirán al 
menos dos o tres de ellas a cada Cardenal. 

73. La forma de la boleta de papel, en cuanto a sus dimensiones, será más ancha, es decir, más ancha por un lado 

que larga. Sin embargo, en el medio de su parte delantera [es decir, superior], debe contener estas palabras, impresas, 


si es posible, escritas a mano de lo contrario: 


Elijo al Sumo Pontífice mi Reverendísimo Señor D. Cardenal........ 
[es decir, elijo como Sumo Pontífice al Reverendísimo Señor, Mi Señor Cardenal ] 


En consecuencia un ejemplo de papeleta del escrutinio será este: 
Elijo al Sumo Pontífice 


Sr. Mi D. Tarjeta. .....ooccococoococo.. 


74. El segundo paso del preescrutinio es el sorteo de los nombres de los Inspectores, Diputados para el voto de los 


enfermos y Revisores. El sorteo debe realizarse por sorteo de esta manera. 
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antes de que avance el escrutinio. A la vista del público, que se coloquen en una bolsita o receptáculo 
tantas hojas de papel como Cardenales hay en el Cónclave con sus nombres, o si es más agradable, 
pequeñas fichas esféricas de madera, claramente numeradas; tres Inspectores serán designados por el 
Cardenal-Diácono de menor antigüedad, luego tres Diputados para los votos de los enfermos (que por 
brevedad se denominarán Infirmari), y finalmente tres Revisores, cuyas funciones se detallarán por escrito. 
abajo en su lugar apropiado. Pero si en el sorteo de los Inspectores, Enfermeros y Revisores, se sortearan 
los [nombres de] Cardenales que no pueden desempeñar las funciones antes mencionadas por causa de 
enfermedad u otro impedimento, [los nombres de] otros no impedidos se sortearán en su lugar. Después 
de completar el sorteo, deje que las tiras de papel, o las fichas esféricas correspondientes a ellas, que 
habían sido extraídas, se arrojen de nuevo en la bolsita o receptáculo. 


75. El tercer paso del escrutinio previo es la redacción de las boletas de papel. En este momento, es 
decir, antes de que los Cardenales comiencen a escribir el nombre del elegido en las papeletas, el 
Secretario del Sagrado Colegio y los Maestros de Ceremonias deben abandonar la sala, para que durante 
el tiempo del escrutinio los Cardenales permanecer solo en la Capilla. 


Además, después de su salida de la sala, será deber del Cardenal de rango de diáconos de menor 
antigúedad cerrar la puerta de la Capilla: y en general abrirla y cerrarla, cuantas veces sea necesario, por 
ejemplo. cuando el Cardenal-Enfermería va a recoger los votos de los enfermos y después cuando vuelven 
a la Capilla2 , o por cualquier otra necesidad. 

76. La redacción de las papeletas se hará en secreto por cada Cardenal, escribiendo el nombre de su 
elección en la parte central de la papeleta, habiendo cambiado su estilo de escritura característico, en la 
medida de lo posible, para que que la mano del que escribe no puede reconocerse fácilmente; y cuídese 
cada uno de no escribir varios nombres en la boleta de papel, porque el voto sería nulo. Sea este un 
modelo de la boleta escrita en papel: 


Elijo al Altísimo Pontífice 
Sr. Mi D. Tarjeta. baronio_ _ 


77. El cuarto paso del escrutinio previo es el doblado de las boletas de papel, que se realizará en el medio 
de las boletas de papel, de manera que la boleta de papel en sí quede reducida a la respiración de un 
pulgar, tal como se puede ver desde el figura que se coloca aquí como ejemplo: 


Elijo al Altísimo Pontífice 


ió (...E ...ep ..la ...ce ...de ... e ...ef .. antiguo ...) sssssssnnnnssnnnnnnnnsnnnnnnnnnnnnnnnn 


Sr. Mi D. Tarjeta. baronio 


2 Nota del traductor: El texto impreso en Acta Apostolicae Sedis (1946, p. 89) y el del Vaticano 
El sitio web lee ad Capellani, que seguramente es un error tipográfico (o un error de tipógrafo) para ad Capellam. Ver similar 
nota del traductor arriba, p. 11 
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Estas cosas bastan para el escrutinio previo; pero lo que concierne a los Cardenales enfermos, oa los que estén 


impedidos de otro modo, se hablará más adelante en el lugar que le corresponde. 


78. Sigue la segunda actividad, que se ha llamado con el nombre de escrutinio. Hay ocho pasos 
para esta actividad, a saber, llevar la boleta de papel, jurar el juramento, colocar la boleta de 
papel en el cáliz, mezclar las boletas de papel, contarlas, publicar el escrutinio , la colocación 
de las boletas de papel en un hilo, la puesta 

ellos a un lado. 

79. De esta manera se hará el porteo de las papeletas y los dos pasos siguientes, que por su 
conexión se describen mejor juntos. Cualquier Cardenal, habiendo observado el orden de 
precedencia, toma con los dos primeros dedos de su mano derecha su propia boleta de papel, 
después de haberla escrito y doblado, y con la mano levantada a la vista la lleva al Altar, ante 
en el que están los Inspectores y sobre el cual se encuentra un gran cáliz, cubierto con una 
patena, para recibir las papeletas; arrodillado allí, orará por un rato; luego levantándose, en voz 
alta e inteligible, hará juramento en esta forma, que se lleva escrito en una tarjeta colocada 
sobre el Altar: 


Llamo por testigo a Cristo el Señor, que me juzgará, que escojo al hombre que, según 
Dios, concluyo que debe ser elegido. 


Después de estas cosas, coloca la boleta de papel sobre la patena, y por medio de la patena la 
mete en el cáliz; hecho esto, se inclina ante el altar y vuelve a su lugar. 


80. Estas cosas deben observarse si el Cardenal puede ir al Altar: porque si por enfermedad no 
puede y está presente en la Capilla, el Inspector de menor antigúedad irá a él; y el Cardenal 
enfermo, después de haber llenado en secreto la papeleta en su lugar, como se ha dicho más 
arriba, al prestar el juramento antes mencionado, la entrega doblada al mismo Inspector, quien 
la llevará a la vista del público al Altar, y sin la oración y sin el juramento la colocará sobre la 
patena, y por medio de ella pondrá la papeleta en el cáliz. 

81 Si, en efecto, hay cardenales enfermos en sus celdas, los tres cardenales de enfermería, 
según el sorteo anterior, se dirigen a ellos con un pequeño recipiente de una altura del ancho 
de una palma, en la parte superior del cual hay un ranura o abertura de un tamaño tal que a 
través de ella se pueda pasar la papeleta plegada por su ancho al interior del recipiente. Antes 
de que los Inspectores entreguen el contenedor a Enfermería, lo abrirán a la vista para que el 
resto de los Cardenales vean que está sin contenido y vacío; luego lo cerrarán y colocarán la 
llave sobre el Altar; luego el /nfirmari, con el recipiente cerrado y con un platito con suficientes 
papeletas, se dirigirá a cada uno de ellos; y el enfermo escribirá a escondidas las boletas de 
papel sacadas del plato y las doblará, y en este tiempo después de haber hecho el dicho 
juramento lo meterá en la urna por la rendija; pero si el enfermo no puede escribir, o uno de los 
tres Cardenales-Enfermería, u otra persona al menos en las órdenes clericales, a ser elegido 
por la decisión de cualquier Cardenal enfermo o de la Enfermería, habiendo hecho el juramento 
de guardar secreto en las manos de los Infirmari61 mismos, harán las cosas antes mencionadas: y estos indivi 
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deben tener en cuenta que no sólo están obligados por los grilletes del juramento a guardar secreto, 
sino que incurrirán en la censura de excomunión /atae sententiae, si obran contra la ley. Hechas 
estas cosas, vuelven los Enfermeros a la Capilla3 con el pequeño recipiente, que los Inspectores 
abrirán, y contarán a la vista las boletas de papel que en él contenga; y una a una pondrán en la 
patena tantas papeletas halladas como cardenales enfermos, y con la patena las juntarán todas en 
el cáliz. 


Sin embargo, para que la actividad del escrutinio no se alargue demasiado, los Infirmari podrán 
completar y colocar sus propias papeletas de voto en el Cáliz después del Decano, luego, mientras 
los otros Cardenales están ocupados en el escrutinio, pueden ir a los enfermos a tomar sus votos en 
la forma en que se ha dicho poco antes. 


82. El cuarto paso del escrutinio es la mezcla de las papeletas, que hará el Inspector mayor, después 
de haber agitado varias veces el cáliz en que se hubieren puesto estas papeletas mientras se cubre 
con la patena. 

83. El quinto acto es el cómputo de las papeletas, que hará a plena vista el Inspector de menor 
antigüedad, sacando una a una cada papeleta del cáliz y introduciéndola en otro cáliz vacío que se 
ha preparado para ello. propósito. Pero si el número de boletas de papel no coincide con el número 
de cardenales, todos deben ser quemados, y nuevamente, es decir, por segunda vez, deben recurrir 
a los votos fes decir, votar]. Pero si el número de boletas de papel coincide con el número de 
cardenales, se continuará con los otros pasos del escrutinio. 

84. El sexto paso es la publicación del escrutinio, que así lo harán los Inspectores sentados en una 
mesa colocada ante el Altar. El Inspector mayor tomará una boleta de papel y la desplegará, y 
después de haber visto en la boleta de papel el nombre del elegido, se la entregará al segundo 
Inspector, quien de la misma manera, después de haber visto el nombre de la persona elegida , se 

lo entregará al tercero, quien lo leerá en voz alta e inteligible para que todos los cardenales presentes 
tomen nota del voto en una hoja de papel impresa con los nombres de todos los cardenales, que 
tienen delante de sí mismos: además, tomará nota del nombre del Cardenal leído en la papeleta. Lo 
mismo se hará con relación a la 

papeletas restantes colocadas en el cáliz hasta la última. Pero si en la publicación del escrutinio los 
Inspectores encuentran dos boletas de papel tan dobladas que parece que fueron emitidas por un 
solo Cardenal, si de hecho se elige a un mismo hombre en ambas boletas de papel, las boletas de 
papel antes mencionadas serán consideradas y anotadas. abajo como un voto; pero si se nombran 
hombres diferentes, ninguno de los dos votos será válido; sin embargo, en ninguno de los dos casos 
se desvirtúa el escrutinio. Pero terminada la publicación del escrutinio, los citados votos serán 
reducidos a un resumen por los Inspectores que los obtuvieron según los nombres de los Cardenales 
o los anotarán en hoja aparte, de esta manera. El Reverendísimo Señor 


3 Nota del traductor: El texto de las Actas de la Sede Apostólica (1946, p. 91) y el sitio web del Vaticano leído en 
El Capellán regresará a la capilla , cierta errata o error de transcripción para regresar a la Capilla 


con una pequeña caja. 
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el Cardenal A tiene 20 votos, y el Reverendísimo Señor Cardenal B tiene 15 votos, y así sucesivamente 
con los demás; esto se hace para que, cuando sea necesario, los cardenales se vean siempre obligados 
a contar los votos que anotaron junto a los nombres de los cardenales. 

85. El séptimo paso del escrutinio es la colocación de las boletas de papel en un hilo, que ha sido 
diseñado para que las propias boletas de papel puedan conservarse de manera más segura. Sin embargo, 
esta colocación la hará el Inspector de menor antigúedad enhebrando cada boleta de papel, después de 
que la lea, con aguja e hilo preparados al efecto, en el lugar donde esté la palabra que yo elija . 

86. El octavo y último paso del escrutinio es el retiro de las papeletas, que lo hará igualmente el Inspector 
de menor antigúedad, quien, una vez colocadas todas las papeletas en un hilo, se unirá al extremos del 
hilo en un nudo y poner todas las papeletas así atadas en otro cáliz vacío o lejos de todo lo demás sobre 
la mesa. 

87. Sigue la tercera y última actividad, que se ha llamado post-escrutinio, de la cual hay tres pasos, a 
saber, el cómputo de los votos, la revisión de los mismos y la quema de las papeletas. Así, el primer paso 
es el cómputo de votos, que será hecho siempre por los Inspectores, haya resultado o no elección; y si 
en verdad no resultó elección, para que se sepa que en el escrutinio no ha sido elegido Papa; pero si de 
hecho resultó la elección, para que se establezca la elección canónica del Pontífice. Además, este 
cómputo de los votos se hará de esta manera. Los Inspectores reducirán a sumario los votos que haya 
obtenido cualquier nominado, y si encontraren que ninguno de los nominados llegó a las dos terceras 
partes de los votos con un voto sumado, no se elige Papa; pero si encuentran que alguno de los 
nominados ha obtenido por lo menos las dos terceras partes de los votos con un voto sumado y 


arriba, la elección del Papa ha ocurrido y de hecho es canónicamente válida. El segundo acto del post- 
escrutinio es la revisión, que será hecha por los Inspectores, haya resultado o no elección, inspeccionando 
tanto las boletas de papel del escrutinio como las anotaciones de los votos hechas por los Inspectores, de 
modo que por de una revisión de este tipo se puede establecer si los Inspectores cumplieron con su deber 
con franqueza y fidelidad. 


El tercer y último paso del escrutinio posterior, que siempre será realizado por los Inspectores a la vista, 
es la quema de todas las boletas de papel inmediatamente después de la revisión, haya resultado o no 
una elección, antes de que los Cardenales abandonen la sala. con la ayuda del Secretario del Cónclave 
y del Prefecto de los Maestros de Ceremonias, que entretanto han sido convocados por el Cardenal- 
Diácono de menor antigüedad. No obstante, si hubiere de efectuarse un segundo escrutinio de acuerdo 
con los procedimientos que se prescribirán4 a continuación, la quema de los 


4 Nota del traductor: Las Actas de la Sede Apostólica (1946, p. 93) y el sitio web del Vaticano deben leerse 
(pres. subjuntivo pasivo) que ciertamente prescribirá una mala lectura de un original (fut. indicativo pasivo) 
porque preservar significa en latín tardío "observar de antemano", así como "observar [una costumbre]" y "observar [una costumbre]". 
preservar." La presencia de la palabra infra ("abajo", "más abajo [en el texto]" cfr. n. 88) indica que el 

más frecuente prescribir, en el sentido de "ordenar, prescribir, dirigir", es el original 

leyendo. El texto de Miranda, que está viciado por muchos errores de transcripción, dice prescripción 

en un párrafo sin errores. 
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Las papeletas del primer escrutinio se realizarán al final junto con las papeletas del segundo escrutinio. 


98 Para guardar el secreto con la mayor seguridad, mandamos a todos y cada uno de los 
cardenales, en virtud de la santa obediencia, que entreguen, para quemarlas junto con las papeletas 
de votación, notas escritas de todo tipo sobre el resultado de cada escrutinio que haya tenido. con él. 
89 En las Constituciones de Nuestros Predecesores, especialmente en la de Gregorio XV, para 
hacer una elección más libre de obstáculos, se había ordenado que, después de publicado el escrutinio, 
si en él no se efectuaba elección por acuerdo en aquel tiempo de dos tercios, inmediatamente antes 

de pasar a los demás escalones, los cardenales, una vez en cualquier escrutinio, podrían acercarse a 
uno de los cardenales que hubiera obtenido al menos un voto válido en el mismo escrutinio, siempre 
que no fuera él quien hubiera sido nominado en el escrutinio por el mismísimo cardenal. Como sin 
embargo este tipo de método de accessus [es decir, "acercamiento”] no era poco difícil de realizar, 
especialmente en lo que concierne a la inspección, la apertura y el cotejo de las boletas de papel; o 
más bien ya que en la actualidad, después de haber sido introducido por Nosotros el método cuidadoso 
de las papeletas, resultaría casi imposible, Nosotros, confirmando la disposición de nuestro Predecesor 
Pío X que no quiso llegar a este inconveniente y por ningún medio para obstruir de ninguna manera la 
aceleración de la elección deseada, ordene y prescriba nuevamente que en lugar de este accessus, 
una vez por la mañana y por la tarde, después de que se haya completado el escrutinio de acuerdo 
con los procedimientos hasta ahora explicados , si en efecto no ha resultado elección, los Cardenales 
deben proceder inmediatamente a realizar un nuevo escrutinio, en el cual emiten nuevamente sus 
votos, sin haber tenido en cuenta en modo alguno los votos emitidos en el primer escrutinio. Es Nuestra 
voluntad que en este segundo escrutinio se observen los mismos procedimientos que en el primero, 

de modo que los Cardenales al menos no estén obligados a prestar juramento ni a elegir nuevos 
Inspectores, Enfermeros y Revisores; más bien, las cosas que se rindieron respecto de estas cosas 

en el primer escrutinio sean válidas también sin renovación para el segundo. 

90. Y todas estas cosas que se han expuesto acerca de los procedimientos del escrutinio, deben ser 
observadas diligentemente por los Cardenales en todos los escrutinios que deban realizarse todos los 
días por la mañana5 después de la Misa acostumbrada y el himno Veni, Creator Spiritus con la colecta 
del Espíritu Santo, y por la tarde, en el momento adecuado, igualmente después del himno Veni, 
Creator Spiritus con la colecta del Espíritu Santo.62 

91. Pero si la elección se lleva a cabo de otra manera que no sea el escrutinio con papeleta, los votos 
secretos de las dos terceras partes de los Cardenales presentes, con un voto adicional, o de otra 
manera que no sea por delegación de todos . los Cardenales igualmente presentes en el Cónclave, 

sin que nadie disienta, y de manera que nadie se elija a sí mismo al respecto, o de otro modo que no 
sea por aclamación de todos los Cardenales igualmente presentes, sin que preceda un trato especial, 
igualmente sin que nadie disienta , por la palabra "elegir" pronunciada con voz inteligible o expresada 


5 Nota del traductor: Las Acta Apostolicae Sedis (1946, p. 94) y el sitio web del Vaticano se leen vacíos, una cierta 
error de mañana, "por la mañana". 
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por escrito, si no puede expresarlo de voz; que sea nulo e inválido por ese hecho aparte de cualquier 
declaración, y que no dé ningún derecho a uno así elegido.63 

92. Declaramos que todas las cosas que hasta ahora se han dicho acerca de las cosas que preceden a la 
elección y acerca de la elección misma del Romano Pontífice, deben observarse incluso si aconteciera que la 
vacante de la Sede Apostólica se produce por la renuncia del Sumo Pontífice. 


CAPÍTULO VI 
En cuanto a las cosas que deben observarse o evitarse en la elección del romano 
Pontífice 
93 Así como está bien establecido que el crimen de simonía, odioso tanto en la ley divina como en la 


humana, debe ser totalmente rechazado, así Nosotros lo rechazamos y condenamos,64 y sujetamos a los 
culpables de este crimen con la censura de excomunión latae sententiae, sin embargo, se ha suprimido la 
anulación de una elección simoníaca (¡Dios lo evite!), ordenada por Julio II o por cualquier otro decreto 
pontificio, para que se restrinja el pretexto de impugnar la validez de la elección del Romano Pontífice. 


94 Del mismo modo, bajo la misma pena de excomunión latae sententiae, prohibimos a cualquiera, 
aunque esté resplandeciente con la gloria de un Cardenal, presumir, mientras el Romano Pontífice esté vivo y 
sin consultarle, tratar de la elección de su Sucesor, o prometer ningún voto, o deliberar y decidir cualquier cosa 
concerniente a este caso en reuniones privadas y concertadas. o 

(Esto se hizo en la elección de Juan 23 como varios han atestiguado, invalidando su elección ya que si fue 
excomulgado en la elección, nunca podría haber sido candidato). 

95 Deseamos, además, que se confirmen todas estas cosas que han sido proclamadas y sancionadas 
acerca de la elección del Sumo Pontífice por Nuestros Predecesores y especialmente por Pío X66 acerca del 
Veto civil o Exclusivo, como ellos lo llaman, como aquí las renovamos íntegramente. y en parte), para que, 
suprimida toda intervención exterior, se cuide la plena libertad en la elección del Supremo Pastor. Por tanto, 
nuevamente en virtud de la santa obediencia, bajo la amenaza del juicio divino y la censura de la excomunión 
latae sententiae, prohibimos a todos y cada uno de los Cardenales de la Santa Iglesia Romana, tanto actuales 
como futuros, y de la misma manera al Secretario del Sagrado Colegio de Cardenales, y todos los demás que 
participen en un Cónclave para aceptar de cualquier poder civil, bajo cualquier pretexto, el encargo de proponer 
el Veto o Exclusivo, aunque sea bajo la forma de un simple deseo, o divulgar este Veto, conocido por él mismo. 
por cualquier medio, ya sea a todo el Colegio Cardenalicio reunido o a cada uno de los Padres distinguidos por 
su vestidura púrpura, ya sea por escrito o de boca, ya sea directa e inmediatamente, o indirectamente y por 
otros, ya sea antes o durante el Cónclave. Deseamos que esta prohibición se extienda a todas las 
intervenciones, intercesiones y otros medios, en los que poderes laicos de cualquier cargo o rango quieran 
intervenir en la elección del Pontífice. 


96 Además, absténganse los cardenales de todo pacto, convenio, promesa y cualquier otra obligación 
por la que puedan estar obligados a dar o no el voto a alguien oa algunos hombres; si de hecho estas cosas 
ocurren, declaramos todas y cada una de ellas nulas y sin valor, incluso si se ha hecho un juramento. 
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y nadie está obligado a la observancia de estas cosas, y en adelante obligamos a los que actúan contra esta 
prohibición bajo pena de excomunión latae sententiae. 

Sin embargo, mientras la Sede esté vacante, Nosotros no tenemos la intención de prohibir que se celebren 
discusiones sobre la elección.67 

(Muchos creen que lo que está en los párrafos 95 y 96 también sucedió en el caso de Juan 23). 

97 Del mismo modo, prohibimos a los cardenales, antes de venir a la elección, concertar o decidir de 
común acuerdo ciertas cosas cuya observancia están obligados si son elevados al pontificado. Asimismo, si 


estas cosas de hecho ocurrieren, las declaramos nulas y sin efecto, aunque se haya adjuntado un juramento.68 


98 Finalmente, con las mismas palabras que usaron nuestros Predecesores, alentamos encarecidamente a los 
Cardenales de la Santa Iglesia Romana, que no están guiados por la inclinación de la mente o por la aversión, sin prejuicios 
el favor o la deferencia de uno, no movidos por la intercesión de los poderes en el mundo, no influenciados por 
la violencia o por el miedo o por el soplo del favor, sino teniendo solamente ante sus ojos la gloria de Dios y el 
bien de la Iglesia en la elección del Pontífice , para emitir sus votos por aquel a quien juzgan en comparación 
con los demás como apto en el Señor para gobernar fructífera y útilmente a la Iglesia universal. 

46 
99 Puesto que, en efecto, los fieles no deben depender tanto de la ayuda de la labor humana, aunque 
sea diligente, cuanto deben esperar de la perseverancia de la oración humilde y devota, añadimos esta regla, 
que en todas las ciudades y en otros lugares , al menos los más notables, cuando llega por primera vez la 
noticia de la Muerte del Pontífice, después de haber celebrado solemnes ritos fúnebres en su nombre por el 
Clero y el Pueblo, cada día (hasta que la Iglesia romana disponga de los suyos propios). Pastor) que se 
derramen oraciones humildes e incesantes al Señor, para que Él, que hace armonía en Sus propios asuntos 
elevados, pueda formar los corazones de los mismos Cardenales con armonía en la elección para que un 
rápido, afín, y de su unanimidad se sigue la satisfacción útil de la vacante (como lo exige la salvación de las 
almas y el beneficio del mundo entero). Y para que no suceda con pretexto de ignorancia que tan saludable 
proclamación de la presente regla sea desatendida, mandamos que, por medio de sus sermones, los Patriarcas, 
Arzobispos, Obispos y demás Prelados de las Iglesias, y los demás, cuyas tarea es anunciar la palabra de Dios 


animar hábilmente al clero y al pueblo, que por ello se han de reunir especialmente más a menudo, a hacer 
reiteradas peticiones de intercesión o de oraciones suplicantes por el pronto y feliz resultado de tan grande 
asunto.70 

100. En verdad, pedimos a Nuestro Heredero y Sucesor que, desanimado por la dificultad del oficio, no se 
aparte de asumirlo, sino que se sujete humildemente al designio de la voluntad divina: porque el mismo Dios 
que impone la carga también establece bajo Su mano fes decir, pone Su mano 

bajo la persona como apoyo], para que no sea desigual en soportarlo; porque Él Mismo Quien es el autor de la 
carga es el ayudante del manejo de la misma; El que confirió la dignidad le dará fuerza para no caer mal bajo la 
inmensidad de la gracia [es decir, el oficio del papado]. 71 
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CAPÍTULO VI 


De la Aceptación y de la Proclamación de la Elección y también de la 
Consagración y Coronación del Nuevo Pontífice 


101. Efectuada canónicamente la elección y convocados a la sala del Cónclave por el Cardenal Diácono de 
menor antigúedad el Secretario del Sagrado Colegio, el Prefecto de Ceremonias Apostólicas y dos Maestros 
de Ceremonias, el consentimiento de el elegido sea preguntado por el Cardenal Decano en nombre de todo el 
Sagrado Colegio con estas palabras: ¿Aceptáis la elección canónicamente realizada de vosotros mismos como 


Sumo Pontífice? 


102. Provisto este acuerdo dentro del plazo que será determinado por el juicio prudente de los Cardenales por 
mayoría de votos (en la medida que sea necesario), el hombre elegido es instantáneamente el verdadero Papa, 
y adquiere y puede ejercer jurisdicción plena y absoluta sobre todo el mundo73 . Por lo tanto, si alguno se 
atreve a impugnar los documentos preparados respecto de cualquier asunto que proceda del Romano Pontífice 
antes de la coronación, lo obligamos a la censura de excomunión en que incurre por el mero hecho. 
74 

103. Después de que el Cardenal Decano pregunta: "¿Con qué nombre desea ser llamado?" se llena el acta 
de prueba sobre la aceptación del nuevo Pontífice y el nombre asumido por Él, ejerciendo las funciones de 
Notario el Prefecto de Ceremonias Apostólicas, siendo testigos el Secretario del Sacro Colegio y dos Maestros 
de Ceremonias. 

104. Luego, después de haber hecho las cosas que por costumbre deben hacerse según el Ceremonial 
Romano [es decir, El Ceremonial Romano, un libro litúrgico con instrucciones para las ceremonias papales], 
los Cardenales brindan la primera "adoración" [es decir, el homenaje al Sumo Pontífice Electo; después de que 
se haya completado y se haya cantado el himno Te Deum [“Te alabamos, oh Dios”] , el nuevo Romano Pontífice 
es dado a conocer al pueblo que esperaba por el Mayor 

cardenal diácono,75 y, poco después, el mismo pontífice otorga la bendición apostólica Urbi et Orbi [es decir, 
"a la ciudad y al mundo"). Luego sigue la segunda "adoración", que realizan los cardenales, vestidos con 
gorros morados . 

105. Si el Elegido vive fuera del Cónclave, se observarán las normas contenidas en el Ceremonial Romano, 
libro l, título 1, Del Cónclave y de la Elección del Papa 837. 


106. Finalmente, cumplidas debidamente todas estas cosas, por mandato del nuevo Pontífice se abre el 
Cónclave, por dentro y por fuera; se completa el acostumbrado certificado de esta apertura según lo sancionado 
en el número 56 anterior. Además, una vez abierto el Cónclave, son admitidas las personas que por costumbre 
suelen ser presentadas al Pontífice electo para la "adoración". 


107. Cuando el Sumo Pontífice lo decida, los Cardenales sean informados por el Prefecto de Ceremonias 
Apostólicas para realizar la tercera "adoración". 

108. Pero si el elegido no es todavía presbítero u obispo, será ordenado y consagrado por el Deán del Sacro 
Colegio Cardenalicio (es decir, inmediatamente después de la elección, como 
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se puede ver en el orden en que se enumera), quien luego usa el palio [es decir, la banda circular de lana que 
usan los papas y los arzobispos que significa la plenitud del poder episcopal]: si el Cardenal Decano está 
ausente, el privilegio recae en el Sub -Decano, y si él también está ausente, al cardenal-obispo mayor fes decir, 
perteneciente a las 7 sedes episcopales cercanas a Roma] cardenal-obispo.54 

109. Finalmente, el Pontífice es coronado por el Cardenal-Protodiácono55 y cuando Él quiere, toma posesión, 
mediante la ceremonia prescrita, de la Archibasílica Patriarcal de Letrán. 


Puesto que todo el asunto ha sido seriamente considerado y movido por los ejemplos de Nuestros Predecesores, 
por eso ordenamos y prescribimos estas cosas, decretando que este presente documento y todo lo que en él se 
contiene no puede en modo alguno ser impugnado, aun por el hecho de que cualquier las personas que tengan 
derecho o interés en las cosas dichas de antemano, o que pretendan tener interés en cualquier forma, no estén 
de acuerdo con ellas, y no sean llamados ni oídos en relación con estas cosas, o por cualquier otra razón; sino 
que estos mismos documentos son manifiestamente y serán siempre y perpetuamente verdaderos, válidos y 
eficaces, y adquieren y obtienen plenos e íntegros resultados propios; y mandamos a aquellos particulares a 
quienes corresponde y corresponderá en ese momento votar, que las ordenanzas deben ser respectiva e 
inviolablemente observadas por ellos, y si alguno intentare lo contrario en relación con estas cosas, por cualquier 
autoridad, a sabiendas o sin saberlo, el intento es nulo y sin efecto. (Esto fortalece lo que se dice en el preámbulo, 
ya que se dice no solo sobre el documento en sí, sino sobre todas las leyes y derechos de la Iglesia. También 
invalida la elección de Juan 23 ). 


Deseamos también que este documento Nuestro se lea en presencia de todos en las primeras Congregaciones 
que se celebran habitualmente después de la muerte del Pontífice, como arriba (n. 12 a); de nuevo después de 
la entrada en el Cónclave, como arriba (n. 51); asimismo cuando alguno fuere elevado a la dignidad de la 
púrpura, después de haber hecho solemne juramento de guardar escrupulosamente las cosas que se han 
decretado en la presente Constitución. 


Sin perjuicio de cualesquiera Constituciones Apostólicas y Órdenes en contrario dictadas por Nuestro Predecesor 
Romano Pontífice, las cuales, en cuanto fuere necesario, declaramos abrogadas todas y cada una, como las 


anteriores, y aun en otras materias dignas de particular y especial mención y humillación. 


Por lo tanto, que a nadie se le permita debilitar esta página de Nuestra constitución, ordenanza, abrogación, 
mandamiento, orden obligatoria, advertencia, prohibición, precepto y voluntad, o ir en contra de ella por una 
empresa temeraria. Además, si alguno se atreve a intentar esto, sepa que incurrirá por ello en la ira de Dios 
Todopoderoso y de los bienaventurados apóstoles Pedro y Pablo. (Creo que "página" debe leerse "páginas" o 
debe omitirse, ya que en ninguna otra parte de las otras constituciones donde se usa esta maldición o juramento 
se limita a una página, pero siempre se aplica a todo el documento. encontrado también en Quo Prime, Cum 
Execrabilis, la constitución anterior del Papa San Pío X sobre la elección papal y la constitución del Papa 
Benedicto XV que promulga la Ley de Cánones). 
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Dado en Roma, en San Pedro, AD 1945, el ocho de diciembre, en la fiesta de la Inmaculada Concepción de la 
Santísima Virgen María, en el séptimo año de Nuestro Pontificado. 


[1] Const. Pío IV. En las elecciones, el 7 de octubre , es decir 9] 1562 86; Ayunarse. 12 Const. Oficina de 
Apostolado, \V No Oct. [es decir, 4 de octubre ] 1732, § 6. 


[2] Clem. V en concentración en Viena, cap. 2, no los romanos en pr. de elect., |, 3 en Clem. 
[3] Const. de León XIII. Nuestros predecesores, 24 de mayo de 1882 


[4] Clem. Capítulo V 2, no los romanos en pr. de elect., |, 3 en Clem. Greg. 15 Const. del Padre Eterno Dic. [es 
decir, noviembre. 15]1621 820. 


[5] Const. de León XIII. Nuestros predecesores 


[6] Greg. 10 suegros Lyon, cap. 3, donde hay peligro, § 1 sobre las elect., |, 6 de agosto; Pío IV, Const . 


[7] Clem. 12 Const. Oficio de Apostolado, $ 7; Pío IV Const. En la selección de los 88 7 y 8 
[8] Clem. 12 Const. Oficio del Apostolado, $7 . 


[9] Clem. XII, Chirografo [es decir, en la carta apostólica firmada por el Papa] Avendo Noi, 24 dic. 1732, n. 17 


[10] La fórmula del juramento a ser prestado por los Eminentísimos y Reverendísimos Cardenales de la Santa 
Iglesia Romana: “Nosotros, los Cardenales-Obispos, -Presbíteros y -Diáconos de la Santa Iglesia Romana, 
prometemos, hacemos votos y juramos inviolablemente que todos y cada uno de Nosotros observemos con 
precisión todo lo relativo a la Sede Apostólica vacante contenido en la Constitución del Sumo Pontífice Pío XII, 
que comienza con las palabras Vacantis Apostolicae Sedis, dada el ocho de diciembre del año 1945. Asimismo, 
Prometemos, hacemos voto y juramos que cualquiera de Nosotros que sea elevado a Romano Pontífice, con 
Dios así dispuesto, defenderá y protegerá completa y prontamente los derechos tanto espirituales como 
temporales, especialmente los de la soberanía del Romano Pontífice, y los libertad de la Santa Sede, y, si es 
necesario, defenderla, nunca desistir. Prometemos y juramos especialmente, bajo las penas establecidas en la 
citada Constitución de Pío XII, Vacant Apostolicae Sedis, que Nosotros, así como todas las personas, incluso 
Nuestros servidores domésticos o Conclavistas, guardaremos escrupulosamente el secreto en todas las cosas 
que se refieran a cualquier cosa. en cuanto a la elección del Romano Pontífice decidido sobre esta materia en 
las Congregaciones de los Cardenales, celebradas antes del Cónclayeeo thisaotasiquesseopyedemibarerespecto 
de las cosas que se hagan en el Cónclave o en el lugar de la elección, directa o indirectamente, respecto de el 


escrutinio; y no violaremos de ninguna manera el 
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dicho secreto, ya sea durante el Cónclave o incluso después de la elección del nuevo Pontífice, a menos que 
el mismo Pontífice nos conceda una facultad especial o una dispensa expresa; e igualmente, de ningún modo 
aceptaremos de ningún poder civil, bajo ningún pretexto, el encargo de proponer el Veto o Exclusiva, aunque 
sea bajo la forma de un simple deseo; o [de ninguna manera] divulgaremos este Veto, conocido por cualquier 
medio, ya sea a todo el Colegio Cardenalicio reunido o a Padres individuales distinguidos por su vestidura 
púrpura, ya sea por escrito o de boca, ya sea directa e inmediatamente, o indirectamente y por otros, ya sea 
antes del Cónclave o durante el mismo; y no daremos ayuda ni favor a ninguna intervención, intercesión u otro 
medio, en el cual los poderes laicos de cualquier posición o rango quieran involucrarse en la elección del 
Pontífice.” Ordene el Cardenal Decano que esta fórmula sea leída en voz alta por el Prefecto de Ceremonias 
Apostólicas en presencia de todos los Cardenales. Luego que cada Cardenal diga: "Y yo N. Cardenal N. 
solemnemente prometo, empeño y juro". Y poniendo ambas manos sobre los Evangelios, que añada: "Así me 
ayude Dios y estos santos Evangelios de Dios". 


[11] Pío XI, Proper Motu Cum Aprox, 1 Mart. 1922, s. 1. 

[12] Pío IV Const. En la elección, 817. 

[13] Pío IV Const. En la elección, $ 15; Ayunarse. 12 Const. Oficio del Apostolado, $10 . 
(14) Pío IV Const. En la selección de 813 


[15] Clem. V, cap. 2, Ne Romans, $ 1, De elect., |, 3 en Clem. Pío IV Const. En la elección, § 9; Ayunarse. 12 
Const. Un deber requerido, 815. 


[16] Clem. V, cap. 2, Ne Romans, $ 1, De elect., |, 3 en Clem. Ayunarse. 12 Const. Oficio de Apóstol, $ 15; 
Bendito 14 Const. En la Carta Apostólica 1744 84. 


[17] Pío XI Const. Para aumentar, 15 de agosto 1934, ii. 298 


(18) Constitución. Que por Dios, 25 Mart. 1935, s. 12; cf. Benedicto XIV Const. buen pastor 
abr 1744 88 51-55. 


[19] Pío IV Const. En la selección de 811 

20 Clem. El Oficio del Apostolado, 817 . 

[21] Clem. 12 Const. Oficio del Apostolado, $25 . 

[22] Legge fondamentale dello Stato della Città del Vaticano, 7 de junio de 1929, n. 1. 
[23] Clem. 12 Const. Oficio del Apostolado, $18 . 


(24) Cfr. Pío XI Const. Para aumentar, n. C 
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(25) Pío IX Const. En este sublime, décimo día del año septiembre es decir, agosto 1871 y Consulturi, 10 de octubre . 
1877 León XIII Const. Nuestros predecesores 


[26] Pío IX, Const. [es decir, dic. 4] 1869; Bacalao. Cl puede. 229 


[27] Clem. V, cap. 2, Ne Romans, $ 4, De elect., |, 3 en Clem. Pío IV Const. En la elección, $ 29; Greg. 15 Const. 
Padre Eterno, 822. 


(28) Pío V, Decr. el día 26 de enero 1571; El Ceremonial Greg. 15, $ Además; Bacalao. l. can 233 81. 


[29] Bonif. VIII, cap. un., sobre los cismáticos, V, 3 de agosto. ; Pío IX Aunque, 29 de septiembre de 1867 


(30) Motu Cum Close propio de Pío XI, n. 1. 


[31] Greg. X, cap. 3, donde hay peligro, $1, de elect., |, 6 de agosto; Pío IV Const. En la elección, $82, 3, 5. 


32 Greg. X, cap. 3, donde hay peligro, $1, de elect., |, 6 de agosto. 

(33) León XIII Const. Nuestros predecesores 

[34] Greg. X, cap. 3, donde hay peligro, $1, de elect., |, 6 de agosto; Pío IV Const. En la selección de 84 
[35] Greg. 15 Const. Padre Eterno, 817. 


36 Congreso El Ceremonial, la Norma Ceremonial del Eminentísimo Señor Cardenal Gennaio 6] 1943, núm. 33 


[37] Con el propio movimiento de Pío XI , n. I. 
(38) Pío IV Const. En la selección de 816 
(39) Pío IV Const. En la elección, 817. 


40 La fórmula del juramento que deben prestar los Maestros de Ceremonias y todos los demás Cónclavistas 
eclesiásticos designados al respecto, uno o dos días antes de la entrada en el Cónclave, en presencia del 
Secretario del Sacro Colegio, con el Prefecto de Apostolado. Ceremonias yo........ pongo ante vosotros, con los 
prometo y jusagtisinasdaaiadlioa lle Bersgiuesidodatantade nídetedada pseseanie: sedosigeaadodaaidah sobre 
el elección en las Congregaciones de los Cardenales y en el cónclave o el lugar de la elección respecto del 
escrutinio directa o indirectamente, y de la cual he tenido conocimiento de cualquier manera para que no esté 
en libertad de violarla, ni directa ni indirectamente, ni asintiendo ni de palabra, ni por escrito ni de ninguna otra 


manera 
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lo que; y asimismo prometo y juro que de ninguna manera utilizaré en el cónclave instrumento alguno preparado para 
transmitir o recibir la voz, o para representar imágenes por medio de la luz en forma alguna; y esto no sólo bajo pena de 
excomunión latae sententiae reservada de manera especial al futuro Pontífice, también negativamente con respecto a la 
Sagrada Penitenciaría [es decir, con exclusión de la Sagrada Penitenciaría], sino también bajo pena de pérdida de 
cualquier beneficio, pensión, cargo o deber, en que se incurre automáticamente en caso de transgresión. Guardaré el 
secreto con la mayor exactitud y escrupulosidad aun después de terminada la elección del nuevo Pontífice, a no ser que 
me conceda una facultad especial o una dispensa expresa del mismo Pontífice. Igualmente prometo y juro que de ninguna 
manera aceptaré de ningún poder civil, bajo ningún pretexto, el encargo de proponer el Veto o la Exclusividad, aunque 
sea bajo la forma de un simple deseo, y [de ninguna manera ] divulgaré esto Veto, conocido por cualquier medio, ya sea 
por todo el Colegio Cardenalicio reunido o por cada uno de los Cardenales, ya sea por escrito o verbalmente, ya sea 
directa e inmediatamente, o indirectamente y por otros, ya sea antes del Cónclave o durante el mismo; y no daremos 
ayuda ni favor a ninguna intervención, intercesión u otro medio, en que los poderes laicos de cualquier posición o rango 
quieran involucrarse en la elección del Pontífice. Así me ayude Dios y estos santos Evangelios de Dios, que toco con mis 


propias manos.” 


Fórmula del juramento de los conclavistas y otros asistentes laicos. [En la Constitución publicada, sigue una traducción 


italiana algo libre pero muy fiel del juramento anterior. ] 

[41] Pío IV Const. En la elección, 824. 

[42] Clem. XII Quirogr. [es decir, en la carta apostólica firmada por el Papa] Avendo Noi, n. dieciséis. 
43 Pío IV Const. En la elección, $ 18; Ayunarse. 12 Const. Oficina de Apostolado, $ 13 

(44) Cfr. El Ceremonial Greg. Capítulo XV 


[45] Fórmula del juramento que debe prestar el Prelado Gobernador del Cónclave y los Prelados a quienes se encomienda 


la custodia de las Rotas del Cónclave. 


MO prometo, prometo y juro solemnemente que desempeñaré mi oficio con diligencia y escrupulosidad según las 
reglas apostólicas y las normas dadas por el Sacro Colegio Cardenalicio. Así que ayúdame Dios y estos santos Evangelios 


de Dios”. 


La fórmula de juramento para el Mariscal-Custodio [la misma fórmula que la anterior, pero en italiano con las palabras 


Marescialo-Custode sustituidas por los prelados nombrados]. 
(46) Pío XI Const. Para aumentar, núms. 37, 70, 103 


[47] La fórmula del juramento a prestar por el Secretario del Sacro Colegio y por el Prefecto de Ceremonias Apostólicas 
es la misma que la fórmula a prestar por los demás Conclavistas eclesiásticos (número 45, nota 4 de esta traducción, 


donde las notas están 
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numerados según las notas finales del texto en el sitio web del Vaticano; el texto de las Acta Apostolicae Sedis usa notas 
a pie de página]) excepto el comienzo que es así: “Yo....... con los santísimos Evangelios de Dios puestos delante de mí, 
habiendo sido tocado por mí, prometo y juro que seré fiel en cada y todo al Sacro Colegio Cardenalicio y yo cumpliré 


diligente y escrupulosamente mi oficio. Asimismo prometo y juro que lo haré inviolablemente, etc.” 


(48) Bendito 14 Const. Entre los más conspicuos, en las calendas de julio iv. es decir, agosto. 29 de septiembre ] 1744 831. 
(49) Cfr. Pío XI Const. Para aumentar, n. 102 


[50] Greg. tapa X. 3, donde hay peligro, 81, de elect., |, 6 de agosto; Greg. 15 Const. Padre Eterno 


(51) Pío IV Const. En la selección de 815 
[52] Greg. tapa X. 3, donde hay peligro, § 1. De elect., |, 6 de agosto; Pío IV Const. En la elección, $ 19; 
(53) Pío XII Const. Lo divinamente inspirado, n. 12 


54 Greg. tapa X. 3, donde hay peligro, $ 1. De elect., |, 6 de agosto; Pío IV Const. En la elección, $ 20; Ayunarse. 12 
Const. Oficio del Apostolado, $11 . 


[55] Greg. 15 Const. Padre Eterno, 820. 
[56] Greg. 15 Const. Padre Eterno, 819. 
(57) Cfr. Ceremonial de Greg XV. 


58. Con el Propio Movimiento de Pío XI, n. 
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